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RESUMEN. Se muestra la gran diversidad de los suelos de Cuba,
donde pueden encontrarse suelos típicos de los trópicos . húmedos 
(Acrisoles y Ferralsoles) hasta suelos semejantes a los de las estepas 
secas (Kastanoziomes), no concordantes con las características climá­
ticas actuales. Se explican estos aspectos sobre la base de la evo­
lución climática pleistocénica de Cuba, la cual sufrió prolongados 
períodos de climas más fríos y secos que el actual. 

Cuba presenta un verdadero mosai'co de 
suelos·. En las grandes llanuras rojas pre­
dominan los suelos ferralíticos rojos., que 
presentan una alta saturación de calcio y 
reacción cercana a la neutral, lo que ios 
diferencian de los suelos semejantes del 
resto del trópico (Instituto de Suelos, 
1973); en los valles intramontanos· estos 
suelos están desaturados y ácidos, en co­
rrespondencia con el clima tropical hú­
medo. 

En fas llanuras bajas, o en las áreas 
depresiona!Jes, de mal drenaje, los suelos 
ferralíticoS' presentan una mayor hidrata­
ción, por lo que son de color amarillo; 
en los lugares donde los procesos de oxi� 
<ladón-reducción han favorecido una inten­
sa redistribución del hierro, estos suelos 
ferralíticos presentan horizontes abigarra­
dos de rojo, gris y amarillo, apareciendo el 
hierro y el manganeso individualizados en 
abundantes concreciones (Camacho, 1980). 

En algunas regiones� los eluvios ferralí­
ticos fueron cubiertos con capas poco po-

tentes de arenas cuarcíticas, dando origen 
a perfiles de suelos con una notable dis­
continuidad textura!; ésta favoreció la acu­
mulación temporal de agua en los iJ.ímites 
de la misma, provocando alternancias brus­
cas del potencial redox y las consecuentes 
transformaciones del hierro, rro cual, a la 
.larga, acidifica el honizonte, destruye ioS'

coloides arciHosos e individualiza al hie­
rro y al manganeso en capas de concrecio­
nes o cortezas. :Éste es, en síntesis, el pro­
ceso de seudopodzolización que da lugar 
al surgimiento de suelos seudopodzólicoS' 
y capas ferruginosas (Zonn, 1969). 

Los suelos seudopodzólicos también se 
han formado por fa evolución natural de 
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los suelos ferralíticos mal drenados, como 
consecuencia de 1a dis'continuidad textura! 
que puede surgir por la lixirviación de la 
arcilla hacia horizontes intermedios (Her­
nández et al., 1984). 

En las .llanuras; situadas en 1as cerca­
nías de las alturas de rocas intermedias o 
sedimentarias, se acumularon materiales 
arrastrados desde éstas. En ellas se de­
'Sarrollaron suelos vértlicos (Instituto de 
Suelos, 1973). En algunos sitios, la juven­
tud de los sedimentos es tal que los sue­
los deben clasificarse como regosoleS' (en­
tisuelos). En estas llanuras el drenaje es 
muy deficiente, por lo que hay gran can­
tidad de suelos gley o gleyzados. También 
el manto freático contiene grandes canti­
dades de sales por lo que pueden encon­
trarse grandes áreas· de suelos con salini­
zación secundaria o antrópica. Los suelos 
con saliillización primaria sdlo ·se encuen­
rtran en algunos lugares de las provincias 
orientales (Ortega, 1986). 

En los alrededores de 1los macizos mon­
tañosos· constituidos por rocas areno-arci­
llosas, como los esquistos cuarcíticos, y 
en áreas receptoras de los detrH,os del in­
temperismo de los granitoides, se encuen­
tran sedimentos arenosos·, areno-limosos o 
areno-arcillosos, a partir de los cuales se 
han formado suelos; éstos, o sus ho11izon­
:tes superficiales, son muy permeables, por 
.lo que s·e han lavado y son casi siempre 
ácidos. Los suelos desarrolfados sobre 
ellos son ferralíticos cuarcíticos (Aeroso­
les) o regosoles arenosos (Inst�tuto de Sue­
los, 1974); su acidez ha favorecido la re­
distribución del hierro, que ha precipitado 
en las zonas donde existieron o existen 
cambios de pH o del potencial redox, dan­
do lugar a corazas ferruginosas. La esca­
sez de calcio no ha permitido la rubifica­
ción de los suelos., por lo que mantienen 
su color amarillo. Cuando estos sedimen­
tos· son poco profundos, se crean condi-

ciones para la formación de suelos seudo­
podzólicos. En casos de encontrarse el 
manto freático cercano, la gleyzación pue­
de provocar la acidificación y degradaoión 
de la estructura, formando suelos de alta 
densidad y muy escasa porosidad; estos 
suelos· posiblemente pasaron por la etapa 
de arci'Ha de gato (cait clay). 

En las costas actuales están formándose 
simultáneamente depósitos de turbas y 
carbonatos. El pH de las turbas es lige­
ramente alcalino y son ricas en cenizas. 
Los carbonatoS' están compuestos por 
CaC03 en más de un 80 a 90%, aunque 
los depósitos más antiguos tienen un ma­
yor contenido en ardllas y óxiidos de hie­
rro. La carbonatación de las ciénagas cos­
teras cubanas hace que sus suelos orgáni­
cos y minerales· sean di.ferenltes a los de 
las ciénagas de casi todo el Caribe (Ortega, 
1980a). 

En algunas partes de las llanuras aflo­
ran rocas carbonatadas del Neógeno. En 
ellas se desarrollan suelos sialíticos de 
color pardo (Hernández et al., 1976). En 
el oriente del País presentan carbonatoS' 
secundarios (Ortega, 1976; Hernández et

al., 1986), no típicos de nuestro clima, y 
presentan semejanzas morfológicas con los 
suelos castaños de Europa (Ortega, 1980b; 
Segalen y Ortega, 1986). Sobre ffas margas 
se forman suelos· rendzina; las que se en­
cuentran en lugares más estables sustenJtan 
suelos con características que los acercan 
a los suelos chernoZJiómicos de las estepaS' 
(Ortega y Ascanio, 1985). 

En Camagüey existe un pediplano mode­
lado en rocas efusivo-sedimentarias·, pre­
dominantemente básicas, granitoides y ser­
pentinas. En las partes de rocas básicas, 
se conservaron relictos del relieve original 
graoias a las corazas ferruginosas desarro­
Hadas des·de el Eoceno Superior; aquí los 
suelos son seniles, ferríticos o ferralíticos 
muy evolucionados; es el paisaje edáfico 
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más concordante con el clima actual de 
Cuba. 

En los lugares donde el pediplano se 
modeló sobre otras rocas, el relieve se 
dis·eccionó más, por lo que los suelos son 
más jóvenes, de composición fersia:lfüca o 
siaITítica. 

En las al.turas intermedias, la disección 
del relieve es mayor; aquí :los suelos son 
jóvenes, de composición sialítica o fersia­
lítica, en dependencia de la riqueza en 
calcio del material original. Predominan 
los suelos de color pardo o pardo rojizo, 
fos cuales se asemejan más a los pardos 
subtropicales que a los pardos descritos 
en el trópico. Sobre las margas existen 
suelos rendzina. Estos sue:os pardos son 
los más extensivos en Cuba. 

En las montañas hay suelos seniles o, al 
menos, maduros. Sobre las rocas básicas 
hay suelos ferríticos (Cárdenas et al., 1986). 
Se pueden encontrar suelos ferralíticos y 
a veces alíticos sobre las rocas más ácidas. 
Todos esltán favados y son ácidos. E[ in­
temperismo es profundo y son comunes 
los perfiles de varios metros de espesor en 
las mesetas y par.teaguas. En las laderas 
los suelos son menos· profundos y pueden 
estJar en un estado de evolución fersialítica 
o a veces sialítii!ca (Renda et al., 1982; Ruiz
et al., 1984), debido al constante rejuvene­
cimiento.

En la apretada síntesis anterior, se pue­
de ver que Cuba posee una gran diversi­
dad de suelos, donde están representados 
todos los grandes grupos de suelos reco­
nocidos en el trópico y sub trópico, e indu­
so algunos semejantes a los suelos de las 
estepas y a los del Mediterráneo. 

Dado el clima de Cuba, francamente tro­
pical, el cuadro descrito no es común y ha 
sorprendido a edafólogos extranjeros que 
nos han vtisitado. 

En el clima tropical húmedo o estacio­
nalmente húmedo, predominan los proce-
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sos de lavado sobre los de acumwlación;. 
el intemperismo de· los minerales prima­
rios y secundarios es' intenso; los óxidos 
e hidróxidos de hierro, aluminio y titanio 
se tienden a acumular relativamente; el 
mineral silicatado más estable en esitas, 
condiciones es la caolinita, la cual llega 
a predominar en la fase coloidal de los. 
suelos tropicales; en las arenas s·e acumu­
lan minerales reS1istentes al intemperismo 
ácido, principalmente cuarzo y, en mucha 
menor esca1a, magnetita, circón granate y 
rutilo. 

Como resultado de los cambios apunta­
dos� en los trópicos húmedos y subhúme­
dos, se forman suelos ferralíticos ácidos. 
ligeros. La suma de los procesos elementa­
les que les dan origen se conocen como el 
proceso de ferraliü:11aoión. Estos suelos se· 
forman de casi cualquier material orüginal

,. 

si ha :transcurrido un tiempo suficiente­
mente Jargo. 

En los trópicos· los suelos sialíticos se 
deben encontrar solamente en las regiones 
áridas o subáridas, o en los lugares del 
trópico húmedo donde las rocas carbona­
tadas hayan sido puestas al descubierto 
hace, relativamente, poco tiempo. 

Cuba comenzó a emerger hace más de 
50 mi'l:lones de años, hay superficies que 
existen desde eil Eoceno (Acevedo, 1981; 
lturralde-Vinent, 1982; Ortega, 1985). En 
el Mioceno, el mar se retiró dejando al 
descubierto una superficie semejante a la 
Cuba actual; las grandes llanuras desarro­
lladas en esjtos territorios comenzaron a 
formarse hace 10 a 15 millones de años 
(Ortega, 1984, 1985). 

Por lo anterior, en Cuba deberían pre­
dominar los·. suelos ferralíticos ácidos, con 
muy pocas variaciones edáficas. 

Las divergencias e:io:·stentes en el marco 
de las oscilaciones climáticas del Cuater­
nario pueden explicarse mediante el cuadro 
descrito al comienzo de esta exposición. 
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En la etapa premiocénica los suelos de 
Cuba comenzaron a formarse en un clima 
tropical húmedo, en el cual s·e desarrolla­
ron potentes cortezas ferra!lfticas y cora­
ZJaJS de hierro. Los matedales erosionados 
eran arrastrados al mar donde sedimenta­
ron junto al carbomuto de calcio, dando 
lugar a las rocas rojas, descritas por Fran­
co (1975). 

A partir del Mioceno Medio hasta el 
Plioceno Superior, ocurrió la regresión ge­
neral del mar, quedando al descubierto ex­
tens·as superficies de calizas duras, las cua­
les contienen impurezas provenientes de 
las cortezas de intempen;.smo derivadas de 
las ultrabas'itas o de los esquistos (Núñez 
et al., 1970; Bosch et al., 1984). 

La diso:ución de las calizas y la trans­
formación in situ parcial de sus impure­
zas, permitió la acumulación de un eluvio 
de c�rácter fernalítico. ES1to se confirma, 
pues hay una buena correspondencia entre 
la mineralogía de la roca caliza y los sue­
los sobreyacentes (Bosch et al., 1984); ade­
más, la potencia de los sedimentos está en 
concordancia con el grado de impurezas 
de las calizas, Ja velocidad de dis·olución 
de las mismas y el tiempo transcurrido 
(Ortega, 1984). 

El desarrollo tropical húmedo fue inte­
rrumpido por el advenimiento de las épo­
cas glaciales que provocaron ell' descenso 
de lias temperaturas y precipitaciones en 
Cuba y el Caribe (Schubert y Medina, 1982; 
Ortega y Arcia, 1982; Schubert, 1987). 

El proceso de ferraliltización se inte­
rrumpió. Los procesos· de acumulación 
prevalecieron sobre los de lavado. La ve­
getación forestal fue sustituida por otras 
formaciones más abiertas (PregHl y Olson, 
1981), que no protegían al suelo de la ero­
sión. Aumentó la fuerza de los vientos, y

a la eroS1i'ón hídrica se sumó la erosión 
eólica. 

Por estas causas, en las fases áridas se 
crearon tres zonas edafológicas bien defi­
nidas (Segalen y Ortega, 1986); en las Ua­
nuras poco diseccionadas' (sobre todo en 
Jas llanuras cársicas), los eluvios sufrieron 
transportes locales, sujetos a Ios ciclos de 
pediplanación que se repitieron durante el 
Pleistoceno. Durnnte su rt:rans'porte local 
recibieron los detnitos del pediplano supe. 
rior en retroceso y de la escarpa caliza, 
por lo que se rejuvenecieron, pero sin per­
der su carácter ferralítico. También se 
debe tener en cuenta, como veremos más 
adelante, la llegada de grandes cantidades 
de carbonatos, arrastrados des'de la p:ata­
forma mar.ina, ahora emergida, por los 
vientos reinantes, y de minerales fácilmen­
te intemperizables provenientes de la aoti­
vidad volcánica de las Antillas Menores; 
en las alturas medias y zonas más disec­
cionadas, la erosión barrió con casi todos 
los suelos preexistentes, quedando fa roca 
desnuda o la raíz de los suelos antiguos, 
sobre los cuales, en cada período intergla­
cial se renueva el proceso edafogénico; en 
las alturas mayores (st>bre todo en el orien­
te del País y, en mucho menor grado, en 
Pinar del Río y Vti'lla Clara), se conservó 
la vegetación forestal que protegió al sue­
lo. por lo que se han logrado mantener 
potentes cortezas de intemperismo con 
sn�los seniles. 

Durante la época glacial existió un ma­
yor gradiente de presiones atmosféricas. 
Como consecuencia de esto, en nuestras 
latitudes, el dima de la época se caracte­
rizó por su fuerte tren de vientos (Brown, 
1956; Yaalon y Ganan, 1973; Bowler, 
1977). El mar se encontraba entre 100 y

200 m más abajo que en aa actua:Hdad 
(FairbDidge, 1975), por lo que toda la ex­
tensa p1ataforma cubana quedó al descu­
biento. Los vientos actuaron sobre las· are­
nas oolíticas que, como hoy (Pavlidis y

Avello, 1975), debieron cubrir esa platafor-
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ma, redepositándose en los suelos ferralí­
ticos de las l:anuras; de esta manera se 
saturaron de calcio. Los suelos ferrnJíticos 
que ocupab�u:. va:.:es interiores, rodeados
de alturas y con ta1 vez una mayor y más 
densa cobertura forestal no pud,:eron reci­
bir los aportes de carbonatos eólicos, por 
lo que presentan una acidez elevada. La 
presenoia de cspículas de esponjas en mu­
chos· suelos cubanos alejados del mar (Fun­
dora et al., 1979; Ascanio, 1984) prueba 
esos intensos transportes eólicos. 

En el terriitorio emergido también exis­
tían sedimentos cuardticos formados a 
partir de los aluviones de las zonas de 
esquistos' cuarcíticos u otras rocas cuarcí­
ticas. Estos mate11iales retienen muy poca 
humedad, por lo que la aridez pleistocé­
nica debió acentuarse particularmente en 
ellos; debieron estar casi desprovistos de 
vegetación. En tal e51tado fueron movidos 
·con fadlidad por los fuertes vientos de la
,época glacial, trasladándose, por los ali­
:sios, en dirección NW, donde se deposita­
ron sobre los suelos ferralíticos de las lla­
nuras Y, más raramente, directamente so­
bre fas rocas calizas del Plioceno.

Las épocas áridas fueron sucedidas por 
las pluviales; el cambio entre dllas fue 
abrup1o; ocurrió en 100 años o menos 
(Ffohn, 1977). El clima que se estab1eció 
en el postglacial fue bastante más lluvioso 
que el actual (Olson y Hilgartner, 1982; 
Ortega, 1983). Esas Jluvias cayeron en un 
paisaje de suelos pobres en materia orgá­
D1i'ca, sueltos, poco agregados, y aún no 
protegidos por la vegetación, por lo que 
se intensificó la erosión. La falta de una 
red de duenaje organizada aceleró la pedi­
planación hasta que la vegetación logró 
colonizar el territorio y fijar los suelos, 
mientras que se organizaba la nueva red 
<le drenaje en correspondencia con el nue­
vo régimen de lluvias. En las depresiones 
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s'urgieron lagos y lagunas, algunas de las 
cua:Jes han subsistido hasta nuestros días. 

Los materiales rejuvenecidos, redeposita­
dos en lugares bajos y húmedos, conser­
varon los minera'.es s'ilicatados adquiridos, 
e inalusive es posible que se llevara a cabo 
la neosíntesis de algunos de eHos, en estas 
nueTas condiciones. El hierro se hidrató 
hasta goethita, por lo que los suelos ferra­
líticos de esos IJ.ugares bajos tomaron co­
loraciones amarillas [hay evidencias de 
que el proo.eso de amari]amiento aún no 
ha concluido, y aún está efectuándose en 
las depresiones y dolinas de Ia llanura de 
suelos' ferralíticos rojos en el S de La Ha­
bana (Boulet et al., 1986)]. En otros [uga­
res, donde la reducción fue más intensa, 
el hierro se agregó en concreciones o aban­
donó parcialmente el perfül, con fo que sur­
gi,eron cortezas caoliníticas de colores abi­
garrados [Algunos cuaternaristas (Kartas­
hoy et al., 1981) consideran estos suelos 
como la Formaoción Guevara]. En Jos lu­
gares donde se conservaron las condiciones 
de desarrolllo automórfico, los suelos man­
tuvieron su color rojo (Formación Villa­
rr:oja según Kartashov et al., 1981). 

En los lugares donde se depositaron las 
arenas cuarcíticas sobre los suelos ferra­
Hticos, se crearon las condiciones para que 
existiera el sobrehumedecimiento superfi­
cial temporal que, a la larga, produjo la 
,segregación deil hierro, la acidificación del 
suelo y la destrucción de los coloides del 
horizonte superficial; éste es el estado más 
avanzado del proceso que da origen a los 
suelos seudopodzólicos (Hernández et al., 

1984). Algunos cuaternaristas también con­
sideran que estos suelos son parte de la 
Formación Guevara (Kartashov et al., 1981). 

Durante la época glaciaQ, en el oriente 
y centro del País, existieron grandes cuen­
cas interiores a la que llegaban los a'luvio­
nes terrígenos provenientes de las monta­
ñas y alturas más húmedas. Los ríoi; que 
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transportaban esos aluviones perdían su 
caudal, pudiendo 1legar a desaparecer en 
estas llanuras áridas. Esto permitió la 
acumu[ación de potentes depósitos arcillo­
sos, en los cua'les se deposiltaban sales de 
origen continental (S-Okolovskii, 1966). Es­
tos aluviones, más o menos· salinos, o in­
clusive no salinos, se conocen como la For­
mación Cauto; los más jóvenes y, general­
mente, más salinos son la Formaoión Ca­
macho (Kartashov et al., 1981). 

En las condiciones de clima y alta sa­
turación magnesia!, se conservaron los mi­
nerales arcillosos trilaminares e, inclusi­
ve, pudieron sintetizarse nuevos minera­
les como la montmorilloni<ta y la atapul­
guita, esta última típica de los suelos ári­
dos del planeta. 

Las lluvias de fos episodios• pluviales 
permi.11:ieron que las sales se I,avaran a más 
profundidad, pero el complejo de cambio 
quedó enriquecido en sodio y magnesio, 
con lo que se hicieron más acentuadas las 
propiedades vérticas .propias de los suelos 
montmori11oníticos con alto arcillamiento. 
En otros lugares, las transformaciones edá­
ficas fueron poco intensas, por fo que los 
suelos se diferencian poco de los aluviones 
originales', así que deben considerarse co­
mo regosoles o entisuelos. 

En la Cuba precolombina, los suelos sa­
linos naturales ocupaban solo pequeñas 
áreas de las · zonas costeras donde la for­
mación de las turbas y los depósitos car­
bonáticos ocurren en un ambiente salobre, 
así como en aigunos puntos de la Provin­
cia de Guantánamo, donde las lluvias no 
ailcanzan los 600 mm/año. El resto de los 

suelos salinos o salinizados de Cuba tie­
nen sa'.inización antrópica, motivada por 
la elevación de las· sales (desde la profun­
didad, donde se habían acumulado empu­
jadas por las !lluvias postg'aciales) por la 
construcción de sistemas de riego y em­
balses, sin que se establecieran los siste­
mas de drenaje adecuados', así como por 
el uso de agua de riego de mala calidad 
(Ortega, 1986). 

En las zonas alomadas, la edafogénesis 
recomenzó al· iniciarse el último pluvial. 
En los lugares donde la edafogénesis tuvo 
que inidarse a partir de Ua roca, se han 
desarrollado suelos sialíticos poco profun­
dos·. En los lugares algo más estables, 
donde se pudo conservar parte de la alte­
ri ta, la edafogénesis holocénica comenzó a 
actuar sobre materiales que conservaban 
rasgos de los suelos de clima más seco y 
frío; estos suellos· tienen rasgos qué los 
acercan a· los suelos isohúmicos como los 
castaños (Segalen y Ortega, 1986) o Cher­
noziómkos (Ortega y Ascanio, 1985). 

El proceso de turbi.ficació°: comenzó a 
desarrollarse en las zonas costeras· desde 
hace unos 11 000 - 5 000 aQüS a.p.,. al pro­
ducirse la transgresión .. Flamenca o post­
glacial, coincidente con fa última fase plu­
vial. La turbificación . ocurre ,en un medio 
donde Illegan las aguas cargadas de carbo­
natos, las cuales, al ponerse en contacto 
con las· aguas salobres, precipitan. Por 
esta razón las turbas cubanas, a diferencia 
de las otras partes del Caribe, no son áci­
das, sino débi,lmente alcalinas (Ortega, 
1980a). 
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and Manuel ACEVEDO GONZALEZ 

ABSTRACT. Cuba have a great diversity of soils types, it's possible 
to find typics soils of the humid tropics (Acrisols and Ferralsdls) 
as well of the dry steppe (Kastanozems), that are not in accord with 
the present climate. These items are explained on the basis of the 
cuban pleistocenic climatic evolution, that was characterized by long 
colds and dry periods. 




